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En Chile ha circulado frecuentemente 
la noción de que jóvenes, niños y niñas 
no están interesados en política. Este 
discurso ha sido acompañado de estudios 
que insisten en que vivimos una crisis 
democrática debido a la baja participación 
política formal de los ciudadanos jóvenes. 
Esta aparente crisis ha impactado de 
diversas maneras el campo de la política 
pública y los procesos de investigación en 
educación ciudadana. Múltiples actores y 
agencias gubernamentales han buscado 
investigar y aplicar soluciones a través 

remediar la supuesta falta de interés 
de jóvenes, niños y niñas en el sistema 
democrático. 

Sin embargo - y en aparente contradicción 
con estos discursos - jóvenes, niños y 
niñas han participado y liderado algunos 
de los más exitosos movimientos sociales 
de la historia política chilena. Desde 
mediados de los 2000, el movimiento 
estudiantil remeció el status quo y logró 
cambios políticos hasta hacía algunos 
años impensables. Una década después, 
el movimiento feminista estudiantil 
logró popularizar el feminismo en el 
campo educativo y hacer patente la 
necesidad de tomar medidas radicales 
para disminuir la injusticia de género 
en Chile. Fueron los escolares también 
quienes, por medio de protestas bajo 
la consigna “Evade”, antecedieron la 
revuelta o estallido social de octubre del 
2019, el que, a su vez, condujo al actual 
proceso constituyente. Si niños, niñas y 
jóvenes han sido de los actores políticos 

INTRODUCCIÓN

décadas del país, ¿por qué les estudiamos 
como sujetos políticos en potencia? 
¿Por qué, desde el área de investigación 
en educación, buscamos remediales y 
modelos “innovadores” provenientes de 
otros contextos e intentamos aplicarlos 
a través de la escuela, sin consultar a 
los más afectados por estas decisiones? 

los estudios críticos de niñez y juventud 
(por ejemplo, Best, 2007; Spyrou, 2020) han 
insistido sobre la importancia de poner 
atención a lo que niños, niñas y jóvenes 
producen y hacen en el presente en 
relación a la política -lo que están siendo y 
creando- en vez de intervenir la educación 
con una exclusiva orientación hacia un 
futuro normativo -lo que deberían llegar 
a ser y hacer. Una educación ciudadana 
orientada persistente y exclusivamente 
hacia el futuro invisibiliza los saberes y 
prácticas educativas y políticas de jóvenes, 
niños y niñas hoy. 

En este texto buscamos relevar los 
conocimientos propios de la política 
estudiantil para repensar una educación 
ciudadana con estos saberes. Primero 
haremos una breve revisión de la literatura 
sobre educación ciudadana y la crítica al 

luego presentaremos la literatura que 
ya investiga a jóvenes y estudiantes 
como productores de comunidades de 
educación política, para luego exponer 
nuestros resultados de investigación 
en este campo en el contexto chileno. 
Concluimos este artículo presentando 
algunas claves y orientaciones para la 
política pública en educación ciudadana.  
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Ha habido un número considerable de 

juvenil”, comúnmente utilizado en la 
investigación realizada sobre educación 
ciudadana de niños, niñas y jóvenes. 
En su introducción para el número 
especial “Sociología de la juventud”, Wyn 
(2020) explica las continuas tensiones 
en este campo, causadas por nociones 
generalizadas de la juventud como seres 
incompletos o hedonistas que necesitan 
el apoyo y la socialización de los adultos. 
Las críticas a este modelo de investigación 
y a la producción de “jóvenes” como 
forma de gubernamentalidad (Wyn, 
2020) han abordado el problema del 
adultismo argumentando que el objetivo 
hegemónico de socializar a jóvenes para 
que se conviertan en adultos productivos 
en el futuro debe reformularse en pos de 
investigar cómo estos son actualmente 
actores competentes por derecho 
propio (Raby, 2007). En particular, los 
investigadores que trabajan con jóvenes 
y subjetivación política han argumentado 
que, aunque algunos adultos pueden 
considerar a los niños, niñas y jóvenes en 
necesidad de socialización y educación 
para convertirse en ciudadanos, lo cierto 
es que las personas menores de edad 
ya están comprometidas como sujetos 
políticos en el presente (por ejemplo, Collin, 
2015; Earl et al., 2017; Mayorga, 2018). En su 
libro “Making-Up People: Youth, Truth and 
Politics” Bessant (2020) explica que niños, 
niñas y jóvenes han sido producidos por 
la investigación y las agencias estatales 
como incompetentes para la vida política, 
y que estas formas de producción se 
han basado en estrechas nociones de 
política. Esto, a su vez, ha impedido que 
los investigadores y otros actores puedan 
conceptualizar las acciones políticas de 
niños y jóvenes como realmente políticas, 
alimentando en países occidentales la idea 

de una supuesta “crisis de la democracia”, 
particularmente entre los jóvenes. La 
autora explica: 

Un efecto de estos ‘horizontes’ 
académicos se puede ver en la vasta 

literatura que creció como una bola de 
nieve desde la década de 1990 cuando 

los gobiernos y varios investigadores 
descubrieron la ‘crisis de la democracia’. 

Esto se describió en parte como 
causado por jóvenes que se habían 

“desenganchado” políticamente, 
evidente, por ejemplo, en una falta de 
inclinación a votar o unirse a partidos 

han estado midiendo la evidencia de la 
desconexión política desde la década 

de 1990, mostrando, por ejemplo, cómo 
solo entre un tercio y la mitad de los 

votantes jóvenes votan en Gran Bretaña, 
EE. UU. o Australia. Gran parte del 

tiempo y el esfuerzo se han dedicado a 
examinar esto y proponer soluciones que 

generalmente involucran más o mejor 
educación cívica.

 (Bessant, 2020, p. 50) 

Si bien la autora describe este fenómeno 
en países particulares, esta tendencia 
es global y ha impactado, por cierto, 
la investigación y las políticas públicas 
educativas en Chile. Informes sobre la 
democracia chilena (PNUD Chile, 2014) y 
la participación electoral chilena (PNUD 
Chile, 2017) indican que los jóvenes en 
edad de votar están menos inclinados 
a participar en procesos políticos 
formales (por ejemplo, sufragar o militar 
en partidos políticos). Estos hallazgos 
han sido replicados por investigadores 
de las ciencias sociales en educación (p. 
ej., Castillo, Miranda, Bonhomme, Cox & 
Bascopé, 2014; García & Flores, 2011) quienes 

están “desinteresados” en la política y 
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la participación en esta. Investigadores 
educativos chilenos han establecido que 
el estado actual de desvinculación cívica 
e indiferencia política de los jóvenes 
requiere una especial atención y reforma 
de la educación ciudadana formal (Castillo, 
Miranda, Bonhomme, Cox & Bascopé, 2014; 
Castillo Peña, 2016; García & Flores, 2011; 
Muñoz Labraña, Vásquez Lara & Reyes Jedlicki, 
2010; Redon Pantoja, 2010). Esta crisis 
percibida ha impactado la política pública 
en el país, llevando a la promulgación 
de leyes como la 20.911 de 2016, que 
creó los planes de formación ciudadana 
para los establecimientos educacionales 
reconocidos por el Estado. La esperanza 
es que una mejor calidad de la educación 
cívica lleve a los estudiantes a desarrollar 
identidades públicas comprometidas y a 
una mayor participación en actividades 
políticas formales en el futuro. 

El punto no es criticar medidas como 
la anterior sino más bien explicitar que 
un enfoque exclusivo en solucionar un 

consecuencias importantes en relación a 
la invisibilización de los saberes y procesos 

educativos desarrollados por estos agentes 
políticos. Producir a la infancia y juventud 
como“vulnerable, frágil, ingenua o con 
problemas emocionales, “disfuncional”, 
“desviada”, “problemática” y necesitada de 
protección, o carente de las habilidades 
emocionales, éticas y cognitivas necesarias 
y de la experiencia para participar en 
la vida política” (Bessant, 2020, pp. 217-
218) puede llevar a desestimar, vigilar 
y/o castigar las acciones, saberes y 
procesos educativos políticos de los 

Por ejemplo, medios de comunicación, 
analistas y hasta autoridades políticas 
en Chile han evaluado muchas veces las 
acciones políticas de estudiantes escolares 
como producto de adoctrinamiento de 

indebida de profesores u otros adultos. 
En otras palabras cuando los adultos 
son testigos de acciones que no son 

niños, niñas y jóvenes, estas se toman 
como “evidencia de que les han lavado el 
cerebro o que han sido adoctrinados por 
sus escuelas, profesores, padres y por ‘la 
izquierda’.” (Bessant, 2020, p. 246).  

Como Bessant (2020), nosotros sostenemos 
que, en mucha de la investigación sobre 
educación ciudadana, los conceptos de 
política y juventud provienen de visiones 
desarrollistas y adultistas y que estas 
moldean las formas en que los estudiantes 
han sido producidos en el debate público. 
Aún así, hay algunos investigadores, 
tanto en Chile como en otros países, 
que han centrado su atención en niños, 
niñas y jóvenes como sujetos políticos 
competentes. Como Earl, et. Alabama. 
(2017) explica, 

Los académicos de los movimientos 
sociales se han dado cuenta desde hace 

mucho tiempo de que los jóvenes han 
sido y siguen siendo fundamentales 

para el surgimiento de muchos 
movimientos sociales y organizaciones 

de movimientos sociales (SMO) en los 
últimos 50 años. (…) Dada la importancia 

de los jóvenes para el activismo y las 

volcando cada vez más hacia la protesta, 
los académicos podrían esperar que 

exista una literatura consolidada sobre 
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el activismo juvenil. En realidad, el 
trabajo relevante se encuentra disperso 

en diferentes literaturas y disciplinas. 
(p. 2) 

Investigadores que trabajan con 
estudiantes han examinado cómo estos 
activistas cuestionan los marcos políticos 
adultistas. Por ejemplo, en su investigación 
sobre las opiniones de los jóvenes sobre 
el adultismo en la educación política, 
Gordon y Taft (2011) argumentan que los 
jóvenes no sólo no están desvinculados, 
sino que se están formando a sí mismos 
como sujetos políticos a través de 
diferentes tipos de activismo. Las autoras 
encontraron que los jóvenes criticaban 
modelos tradicionales de socialización 
política, argumentando que no eran 

sistémica. Estos jóvenes explicaban que 
aprenden de sus compañeros más que 
de la escuela. También cuestionaban que 
existiera realmente una desconexión 
política juvenil, argumentando que 
los adolescentes activistas no son una 
excepción en lo absoluto. De igual 
forma, Bellino (2015) investigó cómo 
estudiantes guatemaltecos se construían 
como ciudadanos activos en su discurso 
y actuar político. La comunidad de 
jóvenes menores de edad con la que 

democrático a la vez que a sí mismos en 

tanto ciudadanos activos, al participar en 

 
Algunos académicos chilenos también han 
teorizado el activismo adolescente y su 
relevancia para la formación ciudadana. 
En su análisis de la democracia en Chile 
en el segundo centenario de la república, 
Salazar (2010) argumenta que la juventud 

el sentido de ciudadanía, pertenencia y 
acción política democrática, al organizar 
un movimiento social y protestas políticas 
masivas contra el carácter neoliberal de 
la educación y otros aspectos de la vida 
social chilena. Donoso (2013), por su 
parte, investigó el movimiento estudiantil 
chileno “pingüino” de 2006, mostrando 
cuán efectivos fueron los estudiantes 
en autoformarse como actores políticos 
importantes y valiosos interlocutores del 
poder institucional. Otros investigadores 
del movimiento estudiantil chileno, 
Cárdenas Neira (2014) y Figueroa-Farfán 
y Cavieres-Fernández (2017) argumentan 
que los discursos de ciudadanía en la 
educación del país están centrados en 
los adultos (Cárdenas Neira, 2014, p. 59) y 
que los docentes e investigadores deben 
promover el aprendizaje del compromiso 
cívico desde los movimientos sociales 
(Figueroa -Farfán & Cavieres-Fernández, 
2017, p.19).  

años en escuelas secundarias chilenas 
se inserta en el cuerpo de literatura 
previamente discutido. Por medio de 
este, hemos querido examinar no sólo las 
formas en que la escuela busca convertir 
a jóvenes en ciudadanos, sino las diversas 
maneras en que estos jóvenes ejercen ya 

su ciudadanía y de qué forma se educan 
entre sí para poder hacerlo.

Errázuriz (2020, 2021a, 2021b) ha 
investigado la producción de subjetividades 
de género y políticas en jóvenes 
secundarias feministas en el contexto 
del levantamiento feminista del 2018. Su 
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trabajo muestra cómo estas estudiantes 
se involucraban con marcos políticos 
preexistentes y narrativas políticas 
históricas (por ejemplo, simbolismos propios 
de la izquierda de los 70 y 80), y al mismo 
tiempo construían comunitariamente 
nuevos marcos y estrategias políticas a 
través de su activismo dentro y fuera de 
la escuela. Esto sucedía al mismo tiempo 
que la escuela y la dirección municipal 
de educación intentaban reproducirlas 

sus acciones políticas en el presente. 

y resistían los modelos neoliberales que 
se les imponían y que las orientaban 
a convertirse en sujetos políticos en el 
futuro y sólo a través de mecanismos 
políticos formales como votar o participar 
en partidos políticos. Así, estas estudiantes 
pasaban de la resistencia al cambio 
político, convirtiéndose en interlocutoras 
políticas competentes y válidas.

Las estudiantes investigadas por Errázuriz, 
deben lidiar cotidianamente con las 
racionalidades neoliberales. Dentro 
de este, el poder institucionalizado ha 
cooptado algunos principios feministas 
y del movimiento queer, por ejemplo 
produciendo mujeres y niñas como 
capaces de “empoderarse” o la lógica de 
la “tolerancia” (Fraser, 2009; Harris, 2004). 
Sin embargo, en este sistema se tiende 

estructuras hegemónicas que reproducen 
el continuo de violencia para quienes se 

el marco político neoliberal busca borrar 
pasiones y antagonismos y “nos ofrece 
una imagen de la sociedad bien ordenada 
como una de la que han desaparecido el 
antagonismo, la violencia, el poder y la 
represión”.  En este 
“sueño consensuado” 
los procesos por medio de los cuales se 
produce el sistema se presentan como 
neutrales. El marco de política estudiantil 
en el que participaban las estudiantes 

feministas podría describirse como lo que 
(1997, 2002) denomina modelo 

“antagonista”, es decir un modelo que 

como motor político. La aparente 
desconexión entre lo que muchas 
estudiantes secundarias experimentan 
como organizadoras de movimientos 
sociales y lo que investigadores y 
expertos en educación reportan como 
una crisis de desvinculación cívica en la 
educación política está conectada con 
este “sueño consensuado” del poder 
institucionalizado. Mientras diferentes 
actores adultos en Chile se preocupan por 
la supuesta desvinculación cívica de los 
jóvenes, el “sueño consensuado” les ha 
llevado a hacer vista gorda, o directamente 
atacar las formas en que estudiantes están 
actuando como ciudadanos preocupados 
por su comunidad en el presente. En 
los estudios de Errázuriz (2020, 2021a, 
2021b)
en los intentos repetidos por parte de 
profesores y directivos de la escuela de 
borrar y debilitar el compromiso político 
de las estudiantes y eliminar los espacios 

producir la escuela como un espacio 
políticamente neutral. 

Por otra parte, y en relación a las mecánicas 
de educación política, las estudiantes en 
los estudios de Errázuriz (2020, 2021a, 
2021b) aprendían cómo convertirse en 
sujetos políticamente activos a través 
de procesos de participación en política 
estudiantil en el presente (por ejemplo, 
participar en una asamblea u organizar 

educación feminista) y a través de sus 
relaciones de amistad. Además, estos 
procesos de enseñanza y aprendizaje 
sobre política estudiantil eran horizontales 
y utilizaban símbolos y narraciones 
históricas provenientes de tradiciones 
políticas chilenas, convirtiéndolas en 
interlocutoras políticas competentes en 
el presente y permitiéndoles aprovechar 
los conocimientos políticos desarrollados 
por otros en el pasado. Si bien las 
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estudiantes tenían conocimientos acerca 
de organización política y realizaban 
acciones variadas para lograr el bien 
común de su comunidad en el presente, 
estos conocimientos y prácticas rara 
vez eran celebrados o utilizados en 
su educación política formal. Es más, 
docentes y administrativos muchas 
veces menospreciaban el actuar político 
de las estudiantes y lo caracterizaban 
como “infantil,” “ridículo,” o como “sólo 
quieren perder clases.” Por otra parte, 
los adultos de la escuela disputaban las 
formas en que estudiantes utilizaban 
narrativas históricas y conceptos políticos 
provenientes del pasado, argumentando 
que las activistas feministas utilizaban 
“mal” estos saberes. Si bien sus clases de 
educación ciudadana estaban centradas 
en desarrollar habilidades y promover 
una participación activa en clases de 
parte de las estudiantes, estos procesos 
eran diseñados como simulaciones 
para una participación política futura. 
Por ejemplo, profesores de educación 
ciudadana desarrollaban proyectos en 
los que las estudiantes debían crear 

debate entre candidatas a la presidencia 
por estos partidos y luego organizar un 
proceso de votación. Todo era parte de 
una simulación que tenía como objetivo 
de aprendizaje el que las estudiantes 
conocieran el sistema de funcionamiento 
de los partidos políticos y las votaciones en 
las que les tocaría participar en el futuro.
 

(2017, 2018, 2020a, 2020b), también dan 
cuenta de los discursos desarrollistas en 
torno a la formación ciudadana promovidos 
por las escuelas chilenas y cómo, a pesar de 
estos, las y los estudiantes estudiantes son 
capaces de transformar este “espacio de 
‘formación democrática’ en uno de ‘acción 
democrática’” (2018, p.14). Estos discursos 
pueden articularse en torno a distintos 
objetivos, desde la reproducción de 

“liderazgos” (2017) hasta la búsqueda 
de contrarrestar prácticas políticas 

particulares, como una ocupación o toma 
(2018). Pueden ser también transmitidos 
por diversos actores, incluyendo a 
docentes, apoderados e incluso pares 
estudiantes. No obstante la diversidad 

estos discursos son los mismos: un 
desplazamiento de la ciudadanía de estos 
estudiantes hacia el futuro y, con ello, la 
clausura de la posibilidad de cualquier 
acción política en el presente.

Estos discursos desarrollistas y 
despolitizadores son contrarrestados por 
los y las estudiantes a través de prácticas 
eminentemente políticas y democráticas. 
Estas se desarrollan en diversos 
contextos: institucionales y formales - 
por ejemplo, la discusión en la sala de 
clases o la participación en el Centro de 
Estudiantes -, institucionales e informales 
- actividades colectivas organizadas por 
estudiantes al interior del espacio escolar, 
como una campaña o una performance 
- y extrainstitucionales e informales - 
participando en protestas y otras acciones 
de movimientos sociales. A través de estas 
los y las jóvenes construyen espacios de 
Democracia Estudiantil (Mayorga 2018) y 
participan de la constante producción de 
nuevos límites entre Estado y sociedad 
civil (Mitchell 2006). En el proceso, los y 
las estudiantes se educan también entre 
pares por medio de prácticas solidarias 
y colectivas, construyendo verdaderas 
comunidades de práctica (Lave y Wenger 
1991) que buscan luego legitimar 
políticamente. 

Al igual que en los estudios de Errázuriz, la 
relación que estos estudiantes establecen 
con su pasado nacional y el de su propia 
escuela, se convierte en un recurso de 
acción política en el presente. Procesos, 

incluso de la propia comunidad escolar, 
cobran así una importancia que no 

(Mayorga 2020b), entremezclándose con 
este y brindando a estos jóvenes un marco 
interpretativo que orienta su actuar y la 
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imaginación de futuros posibles (Mayorga 
2020a). Pasado y futuro se vuelven así 
recursos esenciales para su formación 
ciudadana, pero esta educación siempre 
ocurre en el presente y en función del 
presente. Aunque las escuelas y los adultos 

les imponen nociones desarrollistas de 
ciudadanía, estos estudios ilustran que, 
ya sea dentro o fuera de las escuelas, los 
jóvenes se producen a sí mismos como 
sujetos políticamente activos y efectivos. 

Estas contribuciones al campo de la 
investigación tienen implicancias para la 
política pública en educación ciudadana. 
Por una parte es importante destacar 
que la educación ciudadana podría ganar 
mucho al intentar desmantelar el “sueño 
consensuado” del modelo neoliberal 
para incluir pasiones, antagonismos y 
aprovechar las afectaciones políticas de 
los y las estudiantes en el presente. En 
este sentido, la educación ciudadana 
debería incluir e involucrar explícitamente 

político” amplia que incluya debates en 
relación a temáticas relacionadas con 
justicia social relevantes para estudiantes 
y sus comunidades en el presente. Esto 
también implicaría resistir explicaciones 
facilistas en relación a la organización 
de política estudiantil, tales como “son 
delincuentes”, “les lavan el cerebro los 
adultos”, “se organizan para perder clases” 
o “no saben lo que están pidiendo’’, entre 
otras. No sugerimos en absoluto un estado 
de “todo vale” en política estudiantil pero 

sancionadas formalmente en las que la 
comunidad escolar en su conjunto tome 
decisiones que sean representativas de 
todos sus miembros. Esto involucraría no 
pensar en las comunidades educativas 
como un campo neutral de poder, sino 
comprender que existen ensamblajes 
edadistas, sexistas, racistas, clasistas, 
etc., que las permean, de los que hay 

que hacerse conscientes y ante los que 
habrá que tomar medidas. Ello requerirá 
reformas profundas en los procesos 
de producción de conocimiento en el 
campo de la educación ciudadana. Esto 
es extremadamente importante: no es 

educación ciudadana u obligar a las 
escuelas a desarrollar un plan de formación 
en este ámbito. Sin directrices claras estas 
instancias podrían mantenerse dentro 
de la promesa del “sueño consensuado” 
neoliberal, en el que los agentes políticos 
no pueden (y tampoco quieren) reconocer 

privilegio. Esto nos lleva a la siguiente 
interrogante: ¿cuáles podrían ser los 
pasos necesarios para impulsar una 
reforma educativa en relación a formación 
ciudadana profunda?

Por otro lado, la proyección de la educación 
ciudadana hacia el futuro también se 
convierte en un problema relevante a la 
hora de repensar el diseño de políticas 
públicas para formación ciudadana. La 
educación ciudadana no suele incluir 

parecen relevantes para los estudiantes 
políticamente activos, muchas veces 
de carácter local o incluso relativos a su 
propia comunidad escolar. Su orientación 
hacia el futuro impide caracterizar los 
saberes y narrativas desplegadas por 
estudiantes en su organización política del 
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presente. Las cosas que los estudiantes 
aprenden unos de otros en sus procesos 
de organización política son estrategias 
relacionadas con temas que les importan 
en el presente y que podrían tener un 
impacto real en sus vidas. Los estudiantes 
políticamente activos no están simulando 
para poder participar en el futuro; están 
viviendo la política en el presente. Intentar 
reproducir conocimientos ciudadanos 
en “simulaciones” no tendría la fuerza 
afectiva de estos procesos a su favor. 

Una educación ciudadana con orientación 
al presente pondría énfasis en temas 
políticos relevantes para los estudiantes 
y referentes históricos utilizados en 
la política estudiantil. Diseñar nuevas 
políticas públicas para educación 
ciudadana bajo estos principios requiere 
procesos explícitos y sistemáticos de 
reconocimiento, rescate e inclusión de 
compromisos valóricos y políticos de 
estudiantes, así como de los saberes 
históricos que sus acciones relevan. 
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